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Una burbuja de arena
que explota en el desierto
como uva de la ira.

Soy el hijo de tu padre.

En el nombre de tu padre
disparo los granos de tus dunas
hasta que erosionan tu cuerpo
y devienes canto rodado.

Hemos hecho las paces tantas veces
que nadie nos toma en serio.

Nos hemos dado la paz tantas veces
que se me hace violento el momento
de volverme hacia izquierda o derecha
y espero a que ametralles tú primero.

Mi legítima defensa
contra tu legítimo ataque.

Mi derecho a la libertad
contra tu libertad de arrebatarme mis derechos.
De lo impune.

Hemos fumado tantas pipas de la paz
que sustituimos el tabaco por arsénico
para tomarnos en serio.

Ruleta rusa traducida
en muchos idiomas
para que podamos entendernos.
Solo así comprendo tu muerte,
como inevitable ley de vida.

Ejércitos pacifistas,
fusiles ecológicos,
trajes de camuflaje arbustivo.
Repueblo el bosque para esconderme mejor.
Tanques bio, combustibles
y bombas de agua sin oxígeno.

Tù eras la célula,
yo el cabecilla,
en el corazón del desierto.
Te amo desde la distancia
con esta pasión tan pasiva.

Hagamos algo.

			    LA FUERZA NO HACE LA UNIÓN

			     Lola Borges Blázquez1*
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